
nes, debe servir para recordarnos la di-
mensión y, a veces, la vocación perio-
dística del pensamiento de Ortega,
siempre al acecho de la noticia del día
siguiente y siempre dispuesto a guiarse
por su instinto para convertir el rumor
que trae la actualidad en titular de una
imaginaria portada de la historia. Tal es
el paisaje temporal que aparece en este
catálogo, un paisaje más difícil de des-
cribir que otros lugares de su vida y an-
te cuya incierta fisionomía el filósofo se
cubre cautelosamente con ese “ya vere-
mos, ya veremos” con el que concluye

su respuesta a la acuciante pregunta,
sobre todo en una década como aqué-
lla, que sirve de título a aquel texto iné-
dito de 1933.

Éstos son los múltiples paisajes que
aparecen pintados, fotografiados y
explicados en este espléndido catálogo,
por el que hay que felicitar a los
promotores de la exposición y, muy es-
pecialmente, a José Lasaga como res-
ponsable de esta valiosa contribución a
la brillantez de una efeméride de tal
importancia.

256 Reseñas

Revista de
Estudios Orteguianos
Nº 12/13. 2006

JESÚS DÍAZ

Cincuenta años después de la
muerte de Ortega y Gasset, y
más allá de las discrepancias

que genera su obra, casi todo el mundo
parece estar de acuerdo en dos cosas.
La primera es que el pensador madrile-
ño es una figura imprescindible en la
cultura contemporánea española; al-
guien que dignificó el pensamiento he-
cho en castellano y lo situó, por
primera vez en su historia reciente, a la
altura de los tiempos. La segunda con-
sideración incide en el maltrato siste-
mático que hasta hace relativamente
poco ha padecido su figura y su obra.

Para todos aquellos que empezamos a
cursar los estudios de filosofía a princi-
pios o mediados de los ochenta, la filo-
sofía de Ortega era inexistente. Sólo de
vez en cuando oíamos alguna que otra
referencia a su persona o pensamiento
que, por descontado, solía ser bastante
poco halagüeña. Pero como todo lo que
se somete a vituperio no deja de desper-
tar curiosidad, no fuimos pocos los que
de modo más o menos furtivo empeza-
mos a leer algunas de sus obras en la es-
tupenda edición de Paulino Garagorri.
El resultado, más allá de algún que otro
sentimiento de incomodidad ante cier-
tas tesis –pero de una incomodidad que
siempre hacía pensar–, era el deslum-
bramiento. Con Ortega alguna gente de
mi generación experimentó por primera
vez que el castellano era una lengua con
capacidad filosófica y que leer filosofía
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no era sinónimo de un encadenamiento
de palabros –generalmente malas tra-
ducciones del inglés, el alemán o el fran-
cés– sin nada debajo. El pensador
madrileño mordía la realidad y te en-
frentaba a problemas que todos nos ha-
bíamos planteado alguna vez.

En esta situación de semiclandestini-
dad, la celebración del centenario del
nacimiento del filósofo supuso algo así
como el principio del fin de la falta de
consideración académica. Se organiza-
ron ciclos de conferencias en los que la
Universidad, mal que bien, empezaba a
otorgarle un cierto respeto. En ello fue
decisivo la aparición de algunos es-
tudios que situaban a Ortega dentro de
su circunstancia histórica e intelectual
y exploraban sin complejos el rendi-
miento de algunas de sus propuestas.
El trabajo de conjunto más señero de
toda esta época fue el magníico libro
de Pedro Cerezo La voluntad de aventura.
También merecen especial atención los
múltiples textos que Javier San Martín
dedicó a la relación de Ortega con la fe-
nomenología. Este conjunto de ensa-
yos, recogidos posteriormente en el
libro Ensayos sobre Ortega, marcó una
nueva línea de interpretación que sigue
dando frutos y muestra, como ninguna
otra, el encuadre y la altura filosófica
de algunos de los grandes problemas
que atraviesan la reflexión orteguiana.
Así pues, Cerezo, San Martín, pero
también Molinuevo o Sánchez Cámara,
por citar sólo algunos, empujaron hacia
arriba la dignidad teórica del filósofo
madrileño. Las tesis y argumentos de
Ortega, nos decían ahora algunos rele-
vantes profesores, debían ser estudia-
dos; merecían la pena en ámbitos tan

dispares como la metafísica, la teoría del
conocimiento, la ética, la estética, la filo-
sofía política o de la historia. Igualmen-
te muchas de sus ideas eran y habían
sido importantes para la sociología, la
historia, el derecho o la filología.

Desde estos nuevos parámetros, las
siguientes generaciones de filósofos es-
pañoles y latinoamericanos fueron
aumentando su interés por la figura del
viejo maestro y hoy no son ya una ex-
cepción las tesis doctorales sobre su
obra ni la mención no vergonzante de
su nombre por parte de algunos de
nuestros filósofos más relevantes. Es
más, todo indica que el interés por su
pensamiento crece fuera del marco his-
pano e incluso en el espinoso terreno de
la política se vuelve a reivindicar su
nombre y se le considera el padre espiri-
tual de nuestro Estado de las Autono-
mías. En resumen, parece que desde los
años ochenta asistimos a una progresiva
normalización del pensamiento de Orte-
ga y todo apunta a que el filósofo ma-
drileño ha vuelto para quedarse; está de
nuevo en medio de nosotros, su circuns-
tancia, para, una vez más, poder pensar-
la con, desde y, por qué no, si hace al
caso, contra él. Y una excelente muestra
de esa normalización y buena salud de
los estudios orteguianos es el excelente
libro que han editado los profesores
Fernando H. Llano Alonso y Alfonso
Castro Sáenz: Meditaciones sobre Ortega y
Gasset. En él se reúnen los escritos de
una veintena de especialistas que resu-
men a la perfección parte de esa in-
trahistoria reciente de la recepción
española del pensamiento de Ortega.
Los participantes cubren varias genera-
ciones de estudiosos. Desde Pedro Ce-
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rezo, Javier San Martín, José Hierro
Sánchez-Pescador, José Luis Abellán o
Ciriaco Morón Arrollo, que en tiempos
poco favorables mantuvieron encendida
la llama de los trabajos sobre Ortega y
abrieron, junto con otros, el camino ha-
cia su definitiva dignificación académi-
ca, hasta la generación más joven:
Álvaro Bastida, Javier Zamora, Isabel
Ferreiro, Tomás Domingo Moratalla o
Fernando H. Llano, pasando, desde lue-
go, por aquellos menos jóvenes que se
encuentran ahora en plena madurez:
José Lasaga, Francisco José Martín,
etc. Así pues, ensayos de seniors, jóve-
nes y menos jóvenes en un volumen que
creo señala, desde la propia nómina de
colaboradores, la definitiva mayoría de
edad de los estudios orteguianos.

Entremos ahora brevemente a des-
menuzar algunos de los entresijos del li-
bro. Meditaciones sobre Ortega y Gasset
está estructurado en cuatro grandes
áreas temáticas: meditaciones filosófi-
cas, meditaciones filológicas, medita-
ciones iusfilosóficas y meditaciones
socio-políticas. Asimismo, la obra con-
tiene un sentido prólogo del hijo mayor
de Ortega, Miguel, y una “Introduc-
ción” que reúne un texto institucional
de la Fundación José Ortega y Gasset
más una “Semblanza histórica” realiza-
da por Javier Zamora.

Antes de realizar una serie de calas so-
bre algunos de los temas desarrollados
en las cuatro secciones temáticas, me
gustaría resaltar, por lo que respecta a
los escritos contenidos en la “Introduc-
ción”, la impecable factura de la contri-
bución de Javier Zamora. En pocas
páginas traza con agilidad la biografía
intelectual del pensador, no rehuyendo

la mención de alguno de los aspectos
más polémicos. Por ejemplo, la “eviden-
te conservadurización de sus ideas polí-
ticas” ante los derroteros que había
tomado la Segunda República, así como
su preferencia por una “victoria de
Franco frente a una República que él
piensa se transformará en un régimen
comunista en el que los verdaderos
republicanos serían apartados”. El reco-
nocimiento de este hecho no hace de
Ortega, sin embargo, un franquista, ni
invalida sus reflexiones políticas o fi-
losóficas –como sostiene Zamora, el filó-
sofo nunca aceptó el régimen de Fran-
co–, sino que tornan su figura y su
pensamiento más interesantes todavía y
nos invitan a reflexionar de modo sereno
sobre lo que pasó en España; sobre qué
ocurrió en un país en el que uno de sus
liberales más convencidos termina incli-
nándose por la victoria de Franco.

En cuanto al otro escrito de esta “In-
troducción”, el firmado por la propia
Fundación Ortega, lleva el significativo
título “El legado de Ortega”. Se dan en
él algunas certeras pinceladas sobre te-
mas esenciales de su filosofía: su idea
de vida, su crítica a la noción tradicio-
nal de sustancia, al idealismo y al posi-
tivismo, su concepto de vocación o su
apuesta por una ampliación de la razón
que debe convertirse en razón vital, en
razón histórica. También se insiste, par-
ticularmente, en la vigencia de la crítica
a la sociedad de masas y en su idea de
España, de nación española, a la que
quizá de modo un tanto apresurado se
emparenta sin más con el patriotismo
constitucional habermasiano. Por últi-
mo, se cierra esta contribución institu-
cional con algunos comentarios sobre
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los discípulos más relevantes del filóso-
fo, la recepción de su obra en España y
los fines de la Fundación.

Por lo que respecta a las cuatro sec-
ciones que componen el grueso del li-
bro, me parece que de su lectura se
puede extraer una conclusión que hace
de este volumen un fiel reflejo de la ma-
durez a la que ha llegado la actual in-
vestigación orteguiana: la mayoría de
los autores resaltan, de una u otra ma-
nera, la contemporaneidad y pertinen-
cia para el tiempo presente del
pensamiento de Ortega, haciéndolo en-
trar en diálogo con las más variadas fi-
losofías y temas que quepa imaginar.
En efecto, estudiar a Ortega no es para
los articulistas un ejercicio de casticis-
mo filosófico, sino abrirse de par en par
a una buena parte de la mejor filosofía
del siglo XX. Los nombres de Husserl,
Heidegger, Dilthey, Weber, Hartmann
o Ricoeur, pero también los de Witt-
genstein, Ryle, Strawson o algunos de
los representantes de la más moderna
filosofía analítica de la mente, caso, por
ejemplo de D. Dennet, circulan con na-
turalidad entre los diferentes ensayos
del volumen. No hay por parte de sus
autores ningún miedo o complejo en
hacer discutir a Ortega con esos filóso-
fos en pie de igualdad y eso, creo, es el
mejor síntoma de la normalización de
un pensamiento. En este sentido me
parece ejemplar, por su rigor y nove-
dad, el ensayo de José Hierro Sánchez-
Pescador “La idea del yo en Ortega”.
Según este excelente conocedor de
Ortega y gran experto en filosofía ana-
lítica y ciencia cognitiva, las tesis del
pensador madrileño sobre el yo se ade-
lantan a los actuales debates sobre el te-

ma en la filosofía anglosajona más ac-
tual. Más en concreto, Sánchez-Pesca-
dor mantiene que la propuesta
orteguiana es muy similar a la tesis de
D. Dennet sobre el yo como “centro de
gravedad narrativo”. Si se tiene en
cuenta, además, que tal idea ha sido
asumida como propia por uno de los fi-
lósofos más destacados de nuestro
tiempo –Richard Rorty–, vemos que
esta vía de investigación es altamente
prometedora y abre la exégesis orte-
guiana a horizontes insospechados has-
ta hace poco.

Siguiendo con ese grupo de trabajos
que aquilatan nuevos espacios a los es-
tudios sobre Ortega, creo que es muy
de agradecer que los editores hayan in-
cluido una sección sobre temas relacio-
nados con la filología, entendida ésta en
un sentido amplio, y la literatura (“Me-
ditaciones filológicas”). En efecto, la
contribución de José Ramón Carriazo
e Iñaki Gabaráin, “Lingüística, semán-
tica y semiótica en Ortega y Gasset”, es
un original ensayo acerca de la refle-
xión orteguiana sobre el lenguaje. Su
intención, una vez más, recuperar las
ideas del pensador madrileño sobre lin-
güística y filosofía del lenguaje para
testarlas en la plaza pública del debate
actual. De gran interés resulta también
en esta sección el texto de Tomás Do-
mingo Moratalla, “José Ortega y
Gasset en la fenomenología hermenéu-
tica. La experiencia de la traducción
como paradigma hermenéutico”. Con
un estilo límpido, no muy frecuente en
los pagos hermenéuticos, su autor pre-
tende, a través de un pormenorizado
estudio del fenómeno de la traducción
en Ortega, Gadamer y Ricoeur, incidir
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en una línea interpretativa que viene
abriéndose paso con solidez desde hace
ya unos cuantos años y según la cual la
filosofía del pensador madrileño habría
que situarla dentro de esa potentísima
corriente que es la fenomenología her-
menéutica. Que Ortega esté al final
más cerca de Husserl (la fenomenolo-
gía) o Heidegger (la hermenéutica) es
algo que en algún momento quizá haya
que discutir. Y sobre Heidegger como
“adversario de Ortega”, como el refe-
rente contra el que se levanta su pensa-
miento, trata el magnífico y muy
sugerente ensayo de Francisco José
Martín: “Ortega contra Heidegger (no-
vela y poesía)”. Analizando diversos es-
critos de Ortega y poniendo especial
atención en las consecuencias que para
este último tuvo el encuentro de ambos
en Darmstadt, Martín sostendrá que la
propuesta orteguiana de una razón his-
tórica o narrativa es su antídoto frente
a un pensamiento del origen, el heideg-
geriano, que termina por ser esencialis-
ta y postular una única verdad, una
única voz originaria a través de la cual
se revela la realidad. La razón histórica
es perspectivista, laica, plural, demo-
crática; sensible, en fin, a las diferentes
voces que habitan y conforman la reali-
dad, que se declina siempre en plural.
Su trasunto literario es la novela, la
“degradada herencia de Cervantes” co-
mo decía Kundera, con su ir y venir de
personajes. No hay aquí la voz de lo
esencial. En Heidegger, el pensador de
lo originario con ribetes de una peculiar
teología, la filosofía termina dando pa-
so a la revelación oracular de la poesía.
Y fuera ya del siempre atractivo pero
resbaladizo suelo heideggeriano, las

“Meditaciones filológicas” culminan
con un lúcido escrito de Alfonso Castro
Sáenz sobre la idea de romanitas y ius
Romanum, tan presentes en Ortega, que
nos sirve ahora para enlazar con la
sección de meditaciones dedicadas al
derecho.

Si novedosos son los artículos de la
sección filológica, otro tanto cabe decir
de aquellos incluidos bajo el rótulo de
“Meditaciones iusfilosóficas”. A pesar
de que Ortega tuvo excelentes discípu-
los en esta área de pensamiento, como
así lo demuestran, entre otras, las obras
de Recaséns Siches, Legaz Lacambra o
Lisarrague, el estudio de sus reflexio-
nes sobre el derecho no ha estado, has-
ta donde yo alcanzo a ver, entre las
preocupaciones más frecuentes de la
investigación orteguiana –una notable
excepción a esta regla ha sido la riguro-
sa tesis doctoral que José Hierro Sán-
chez-Pescador dedicó al tema: El derecho
en Ortega–. Por este motivo, creo que es
una buena noticia que aquellos que
pueden llevar a cabo esta tarea con ga-
rantías, a saber, los filósofos del dere-
cho, se interesen de modo creciente por
este asunto. En tal sentido, no cabe si-
no saludar las rigurosas contribuciones
de Benito de Castro, Isabel Ferreiro
Lavedán, Fernando H. Llano, Antonio
Pérez Luño y Gregorio Robles Mor-
chón. Isabel Ferreiro, gran conocedora
de la teoría social de Ortega, a la que ha
dedicado un excelente libro –La teoría de
los usos de Ortega y Gasset–, y Gregorio
Robles se ocupan en sendos artículos
de la definición orteguiana del derecho
como uso. Pérez Luño, por su parte,
desentraña con maestría la complicada
y esquiva relación de la historiología de
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Ortega con la filosofía de la historia de
Hegel. Su objetivo es investigar los
presupuestos historiográficos de la filo-
sofía del derecho, es decir, su objeto,
método y la finalidad. Fernando H.
Llano conecta, en un original trabajo,
las ideas del raciovitalismo orteguiano
con el historicismo de Dilthey y el vita-
lismo de Bergson para ver la continui-
dad existente entre aquél y la teoría de
la experiencia jurídica –tan floreciente
en los iusfilósofos discípulos de Orte-
ga–, y, a su través, en la filosofía del
derecho de habla hispana. Por último,
Benito de Castro se ocupa de la in-
fluencia de Ortega en la filosofía jurí-
dica de uno de esos destacados
discípulos: Recaséns Siches.

Y si pasamos de las “Meditaciones ius-
filosóficas” a las “filosóficas” asistimos,
una vez más, al rigor y actualidad de
muchos de los artículos allí recogidos.
Ya comenté más arriba la novedosísima
línea que abre el de Sánchez-Pescador,
pero no menos interesante es, por ejem-
plo, el excelente trabajo de José Lasa-
ga. Como señala el propio autor, ese
texto formaba parte de un libro sobre la
ética de Ortega, inédito por aquel en-
tonces, pero que en el momento en que
realizo este comentario ha sido ya pu-
blicado. Creo no exagerar un ápice si
afirmo que esta nueva obra de Lasaga
–Figuras de la vida buena. Ensayo sobre las
ideas morales de Ortega y Gasset– se con-
vertirá en un estudio clásico de la ética
orteguiana y pasará a la historia como
una de las contribuciones más renova-
doras y decisivas sobre el tema. El hé-
roe orteguiano que resalta Lasaga, a
saber, el héroe sin melancolía, es el mo-
delo moral que Ortega comparte con

los grandes liberales de este siglo; un
reformador pendiente de la circunstan-
cia. De excelente factura es también el
trabajo de Javier San Martín “Ortega
y Gasset, Cervantes y Don Quijote”.
En el se revisa la relación que el filóso-
fo español mantiene con el Quijote y la
figura del propio Cervantes a partir de
los datos que aporta la correspondencia
del joven Ortega. El resultado es una
relectura de Meditaciones del Quijote en la
que Ortega reivindica el “idealismo de
Cervantes” frente al de Don Quijote.
Es decir, y en una tesis que tiene mucho
en común con la de Lasaga, ideales más
circunstancia frente a pura utopía alu-
cinada que desemboca, irremisiblimen-
te, en la melancolía.

No puedo, por razones de espacio, se-
guir detallando aunque sea míni-
mamente el resto de las interesantes
contribuciones de esta sección, pero sí
me gustaría mencionar los otros temas
que en ella se abordan para que el posi-
ble lector tenga, al menos, una cierta
orientación de por donde van los tiros.
También sobre la ética de Ortega, en-
tendida esta vez desde la importantísma
categoría orteguiana de elegancia, escri-
be Álvaro Bastida un extenso y elegan-
te ensayo. María Isabel Lafuente dedica
su contribución a uno de los problemas
metafísicos por excelencia, el de la rea-
lidad, sometiendo a análisis las diferen-
cias y semejanzas que sobre este
espinoso asunto tienen Ortega y Una-
muno. Siguiendo con temas puramente
ontológicos y metafísicos, José Manuel
Sevilla se hace cargo, en un original en-
sayo, de la idea orteguiana de la vida co-
mo realidad radical a partir de la
categoría de “problematismo”. El com-
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plicado y palpitante tema de la historia,
abordado ya por Pérez Luño en íntima
conexión con el pensamiento de Hegel,
vuelve a ser tratado con pulcritud y ri-
gor en el artículo de Juan Padilla. Por
último, si queremos pasar de estudios
más sectoriales a otro que explora la
evolución completa del pensamiento de
nuestro filósofo, haríamos bien en acu-
dir al sólido y documentado trabajo de
Armando Savignano “El proyecto filo-
sófico de Ortega. El epílogo de la filoso-
fía”. De particular interés me parece el
apartado final dedicado a los últimos
veinte años de su vida, lo que Savigna-
no llama la “fase radical”, con su pre-
gunta sobre las posibilidades de la
racionalidad misma en tiempos que pa-
recen haberla desbordado.

Y tras estas brevísimas calas en las
“Meditaciones filosóficas”, no me que-
da sino hacer otro sumarísimo repaso
por la última de las grandes secciones
del libro, la titulada “Meditaciones so-
cio-políticas”. En ella se concentran los
trabajos de prestigiosos seniors de la in-
vestigación orteguiana, así que su lec-
tura se recomienda por sí sola. José
Luis Abellán, fiel una vez más a ese es-
píritu del presente volumen de lanzar a
Ortega a los vientos del pensamiento
contemporáneo, va a considerarlo co-
mo un “adelantado a la postmoderni-
dad”. Su ser nada moderno y muy siglo
XX, en suma, su idea de la razón vital, lo
situarían cómodamente en eso que de
modo un tanto confuso se denomina
postmodernidad. El debate está servi-
do. Por su parte, Pablo Badillo explora
en un novedoso trabajo las sintonías y
disonancias que Ortega y Weber man-
tienen sobre las actitudes básicas que

han de guiar al político y al científico,
teniendo siempre presente que uno de
los puntos esenciales sobre los que va a
girar esta cuestión será, en última ins-
tancia, el viejo tema del papel del inte-
lectual en relación con la política. Y de
las empresas políticas de Ortega, más
en concreto, de sus intentos sucesivos
de regenerar el liberalismo a fin de
adaptarlo a los nuevos tiempos, trata el
excelente ensayo de Pedro Cerezo.
Partiendo de la entraña práctico/ética
que guía en última instancia al pensa-
miento de Ortega, asistimos al íntimo
entrelazamiento de praxis y teoría en su
reflexión filosófica y en su actuación
pública. Distingue, así, el autor de este
artículo tres navegaciones, tres refor-
mas del liberalismo que se acompañan
de otras tantas guías filosóficas. La pri-
mera, de orientación neokantiana, le
lleva a un “liberalismo social”. La se-
gunda, inspirada por la fenomenología
husserliana, culmina en un “liberalismo
de la vitalidad”. Por último, la tercera,
presidida ya por su concepto maduro
de razón histórica, desemboca en un li-
beralismo que Cerezo llama “esencial”
y en donde el objetivo es reivindicar
aún más la libertad frente cualquier
resabio de estatalismo o colectivismo
para, así, encaminarse a “la ciudad
republicana y solidaria de los hombres
libres”. La polarización y el irreductible
antagonismo de la vida política españo-
la del momento hicieron naufragar este
tercer proyecto. Después el silencio.

Tras el artículo de Pedro Cerezo, nos
enfrentamos a las dos últimas contribu-
ciones de esta cuarta sección y del libro
en general. Una de ellas es obra del
prestigioso politólogo y experto en na-
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cionalismo Andrés de Blas. Su magis-
tral contribución “Nación y nacionalis-
mo en la Obra de Ortega y Gasset”
viene a llenar también, como él mismo
reconoce, un cierto hueco en los estu-
dios orteguianos. Su objetivo funda-
mental es sintetizar los aspectos clave
del modo en que el pensador madrileño
entiende el hecho nacional español,
teniendo como telón de fondo su idea
general de nación, su crítica a los na-
cionalismos periféricos de carácter
desintegrador y su defensa de la auto-
nomía política. No hace falta insistir en
la actualidad del trabajo. La contribu-
ción que cierra Meditaciones sobre Ortega
y Gasset es obra de uno de esos pioneros
que contribuyó como nadie dignificar
el pensamiento de Ortega: Ciriaco Mo-
rón Arroyo. Su finura hermenéutica se
vuelca en esta ocasión sobre la idea or-
teguiana de lo social, haciendo especial

hincapié en La rebelión de las masas y El
hombre y la gente. Su valoración del
pensamiento social de Ortega es positi-
va, auque cree que adolece de falta de
sistematicidad. Este hecho lleva al pen-
sador madrileño a exagerar, en función
de la obra y el tema, aspectos que to-
mados en su justa medida son verdade-
ros y se equilibran.

Con el ensayo de Morón Arroyo lle-
go al final de este apresurado correteo
por algunas de las ideas expresadas en
este enjundioso y voluminoso libro. Se-
guro que no le he hecho justicia a la
mayoría. Pero si el lector curioso lo tie-
ne en sus manos y se adentra en su lec-
tura, cosa que le recomiendo, se verá
recompensado por el resonar de un sin
fin de voces e ideas inteligentes sobre la
obra de un maestro del pensamiento
que está en plena vigencia. Es la hora
de Ortega.
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Hace ya más de cincuenta
años de la muerte de Orte-
ga y Gasset y podemos ha-

blar de, al menos, tres generaciones de
estudiosos que han permitido un proce-
so de recepción como ningún otro pen-
sador ha tenido en el mundo académico
español. Por ello, el esfuerzo de Medin

de ofrecer lo que equivaldría al primer
estudio de conjunto de este proceso en
el contexto español merece especial
atención, aunque de una forma más
modesta se presente como la exposición
de varias interpretaciones españolas so-
bre el filósofo madrileño. La metodolo-
gía con la que ha trabajado Medin le
lleva a subrayar el hecho de que cada
uno de los autores estudiados tiene su
propia perspectiva sin pretender ni es-
tablecer comparaciones ni menos aún
deudas entre unos y otros.

Llega a una conclusión interesante
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